
 
 

 

 

Palmares, 02/08/2026. 

SERIE. 1. Lugar Seguro. 
 

UN CORAZÓN SEGURO 
 

Introducción: 
Una de las cosas que más anhela y busca el ser humano es un lugar seguro. Desea vivir una vida segura y tener 
un futuro asegurado. Se esfuerza y lucha por alcanzarlo, sin entender que hay una forma de poder tenerlo y 
lograrlo. En esta serie aprenderemos como lograr tener un lugar seguro en todas las esferas de la vida. 
No podemos lograr nada sin serlo. Jesús no enseño un principio fundamental: Gálatas 6:7 No os engañéis; Dios 

no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. 8 Porque el que siembra para su 

carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 9 No 

nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 10 Así que, según tengamos 

oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe. 
La acción de sembrar no solo tiene que ver con lo que hacemos en este caso sino con lo que somos. Necesitamos 
cultivarnos a nosotros mismo para luego cultivar lo que hacemos, las buenas cosas. 
 

I. EL PROBLEMA DE QUIEN SOMOS 
1. Hemos aprendido de las escrituras que la desobediencia del ser humano en el Huerto del Edén introdujo 

el pecado al mundo y nos condujo a un estado de imperfección. El ser humano arrastra una serie de 
debilidades y problemas por su condición pecaminosa. 

2. Los mayores problemas que tenemos no son los exteriores sino son los que están por dentro, los que 
tienen que ver con lo que somos. 

3. El resultado de un corazón en tinieblas es una conducta pecaminosa, incapaz de hacer lo bueno. Un 
carácter defectuoso que necesita ser regenerado y transformado. Esto solo se logra en Cristo, cuando le 
entregamos el control y el dominio de nuestra vida a Él.  

4. Las mayores batallas y luchas están dentro de nosotros. ¿Con qué luchas? ¿Qué cosas no has podido 
vencer y cambiar en tu vida? 

5. Algunos aún pueden llegar y estar en lugares seguros y todavía se sienten inseguros. 
6. Sus vidas están llenas de temores, complejos, baja estima, frustraciones, malos hábitos, complejos, 

pensamientos negativos, enojo y rencor, inconformidades, envidia, celos, soberbia, control e imposición, 
fracaso y dolor. Su vida interior es una tormenta sin control donde sube y baja en un estado inconstante. 

7. Podemos guardar silencio y disimular pero eso no cambia nada. Lo peor es que algunos decidieron 
navegar solos. No buscan consejo ni ayuda y sí la reciben, no escuchan. No son enseñables ni moldeables, 
no se someten a procesos, quieren las cosas fáciles y no están dispuestos a renunciar a lo que los limita 
y les impide avanzar. De nada sirve conocer la verdad sino la sigues y la pones en práctica en tu vida. 

8. Mientras mantengan el control y hagan lo que quieren, no avanzaran, estarán sujetos al fracaso y la 
derrota. 

9. Lo triste de esta condición es que no solo se dañan a sí mismos sino que afecta a los que están cerca o 
quienes les rodea o dependen de ellos. 

10. La práctica de una vida así es, el auto consuelo, echarles la culpa a otros (a la gente, al mundo, al diablo 
y hasta a Dios) pero pocos a sí mismos.  

11. Su otra alternativa es refugiarse en la fantasía, soñando que todo estará mejor mañana es su consuelo 
emocional ante la realidad que están viviendo. Es la anestesia al dolor de hoy y el escape emocional. 

12. Sueños que nunca se realizaran, fantasías que solo están en la mente porque para cambiar nuestras 
circunstancias y el futuro necesitamos cambiar de vida, tomar decisiones de cambiar hoy y ya. 

 

II. LOS DESAFÍOS DE LA VIDA 
1. Todos tenemos retos y desafíos que enfrentar. Unos tienen que ver con salir de la derrota y el fracaso; 

otros de romper las ataduras y las imposibilidades y otros de avanzar más allá de dónde están y mejorar. 
2. Gedeón. Jueces 6:1-6. Vivía como un pobre agricultor que había aceptado la condición en que vivía su 

pueblo, bajo la subyugación de los madianitas.  



 
 

 

Situación y estado emocional de Gedeón: 1. Estaba trabajando para esconder su cosecha de trigo. 2. Le 
reclama al Ángel de Jehová la condición del pueblo. 3. Se siente confundido con lo que sucede. 4. Se 
siente desamparado por Dios. 5. Se siente incapaz e impotente de enfrentar tal comisión. 6. Cree que no 
es el adecuado por ser el menor de la casa.  
Su reto: Tenía que creer y aceptar el llamado de Dios y convertirse en el libertador de su pueblo. 

3. Barac. Jueces 4:1-9. Barac era un hombre simple de la tribu de Neftalí, al cual Dios le había hablado 
personalmente para convertirse el libertador del pueblo de Israel de la mano del rey Jabín de Canaán y 
del capitán de su ejército, Sísara. 
Condición y estado emocional de Barac: 1. Debía estar aterrorizado del poderío y crueldad de sus 
enemigos. 2. Emocionalmente habían aceptado las condiciones de explotación, opresión y sumisión de 
los madianitas por 20 años. 3. La moral masculina en la nación no era la mejor, hasta el punto que una 
mujer regía y juzgaba a la nación. 4. El temor de Barac era superior a la voz y mensaje de Dios que le había 
llamado y comisionado. 5. Sin liderazgo e iniciativa tiene que ser convocado por una mujer, Débora. 6. Su 
temor es tan grande que su incredulidad le paraliza y no está dispuesto a ir solo a la guerra. Lo hará sí 
Débora lo acompaña, aunque la gloria de la victoria sea para Débora. 
Su reto: Tenía que creer la revelación personal de Dios y su confirmación a través de la jueza Débora y 
armarse de valor y organizar el ejército para ir a pelear contra los madianitas y vencerlos. 

4. Eliseo. 1 Reyes 19:19-21. Era un agricultor de una familia acomodada de Israel. Aparentemente a la hora 
de su llamado profético debía ser un joven adulto en toda su fuerza, que vivía aun con sus padres. 
Condición y estado emocional: 1.  Su vida había transcurrido en un ambiente de seguridad y bienestar 
económica. 2. Era un hombre muy esforzado y disciplinado que demostraba un alto nivel de compromiso. 
3. De un carácter humilde, servicial y de profunda compasión pero de gran determinación. 3. Eliseo era 
un hombre accesible que se integraba con facilidad a la gente. 
Su reto: Tenía que renunciar a una vida cómoda y estable para constituirse en un sirviente del profeta 
Elías. Debía dejar a sus padres con los cuales había estado desde la niñez sujeto y contribuyendo para el 
bienestar familiar. El compromiso adquirido era de por vida sin ninguna seguridad financiera o de 
comodidad. 

 

III. CONSTRUYENDO NUESTRA SEGURIDAD EN DIOS 
1. Quién no se construye a sí mismo en Dios no podrá construir seguridad en su vida. 
2. El primer paso para construir un corazón seguro es negarse a sí mismo. Renunciar a todo. 

Mateo 16:24 Traducción en lenguaje actual 

Luego Jesús les dijo a sus discípulos: «Si ustedes quieren ser mis discípulos, tienen que olvidarse de hacer su 

propia voluntad. Tienen que estar dispuestos a cargar su cruz y a hacer lo que yo les diga. 

3. Dios construye primero un corazón seguro antes de que podamos construir una vida segura. 
4. La transformación interior comienza por un cambio en nuestra forma de pensar, creer y decidir. 

Romanos 12:2 Traducción en lenguaje actual 

Y no vivan ya como vive todo el mundo. Al contrario, cambien de manera de ser y de pensar. Así podrán saber qué 

es lo que Dios quiere, es decir, todo lo que es bueno, agradable y perfecto. 

5. Muchos luchan por construir cosas buenas sin haber construido un buen corazón. 
6. Ver hacia adentro antes que hacia fuera. No lo que quiere sino lo que tiene (hacia adentro). Lucas 14:28. 
7. La plena certidumbre de un corazón seguro en Dios.  

Salmos 32:7 Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; Con cánticos de liberación me rodearás. 8 Te haré 

entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos. 

8. Cargar con el peso de la administración de nuestra vida es agobiante. El corazón está seguro solo en Dios. 
Mateo 11:28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 29 Llevad mi yugo 

sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras 

almas; 30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 
 

Conclusión:  Estar enyuntados con Cristo no permite que él tome mi carga y me enseñe el camino y ser como Él. 
         Pastor. CCFC. Josué Barrantes Torres 


